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Primera Parte

El Cazador Y La Diosa


Capítulo 1
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En el mar abierto, cuyas condiciones los sistemas de prevención no supieron predecir de forma correcta, la marea está encrespada y se escucha el violento rugido de viento. Un barco navega en aguas más peligrosas de las que puede soportar, y grandes olas golpean ambos lados de la embarcación. Se escucha una sirena.

Muy lejos de allí, pero sabiendo todo lo que acontecía en el mundo, los dioses que el mundo había olvidado discutían sobre el destino de nuestra especie.

Amua, la diosa de la Luna, le gritaba a Ancai, nuestra madre creadora. Ellas discutían por las catástrofes que el homo sapiens estaba ocasionando en la naturaleza.

_ ¡Sólo mira lo que están provocando! ¡Los elementos sufren! ¡Todos nuestros hijos están muriendo!

_ ¡Extrañas los tiempos en que nos adoraban! 

_ ¡Soy de un tiempo anterior a ellos! ¡De un tiempo anterior a ti! ¡Dejaste vivir al cazador! ¡Le permitiste tener descendencia! ¡Si hubieses actuado, ahora no tendrías este problema!

_ Creí que adquiriría sabiduría.

_ ¡Ellos son y serán siempre seres inferiores! ¡No aprenden! ¡El reino del mar se vuelve negro y sus hijos perecen por capricho! ¡¿Cómo crees que reaccionará si llega a despertar?!

Mientras las voces de las deidades resuenan en el mundo inentendibles y en forma de truenos, una ola gigantesca golpea el barco, inclinándolo peligrosamente hacia uno de sus lados. Un momento después, y para su fortuna, el navío se endereza; aunque esa suerte no habría de durar.

_ ¡¿Es que no te das cuenta?!

_ ¡¿De qué?! ¡Ilústrame! ¡¿Puedes acaso saber más que yo sobre lo que sucede en la tierra?! ¡¿Tú que estás en el alto cielo y que miras sin intervenir?!

_ ¡Los observo desde que les diste existencia! ¡Puedo influir en la voluntad del mar y darle fuerza a sus mareas! ¡Y, así como te hablo, les hablo a aquellos a quienes has olvidado! 

Hubo una pausa en la conversación, durante la cual la tormenta les dio a los navegantes un poco de calma.

_ Y ellos... ¿Duermen aún?

Las olas volvieron a crecer y el viento que había desaparecido ahora era más fuerte.

_ Por ahora... duermen. Pero si no haces algo, despertarán. 

Las diosas hicieron otra pausa mientras Ancai reflexionaba sobre aquellos antiguos que aún se hallaban del otro lado, más allá de nuestro plano; pero esta vez la tormenta se intensificó. Ya varios tripulantes habían sido arrastrados por las olas.

_ Ni un solo humano quedará con vida.

_ ¡Debes detenerlos!

_ ¡Estás equivocada! ¡Esta vez no estaré de tu lado! ¡Tú debes detenerlos... si quieres que sobrevivan! 

_ ¡¿Cómo?!

La discusión entre Ancai y Amua hacía a la tormenta más aterradora, ya que sus divinas voces, incomprensibles para los mortales, eran aterradores truenos que retumbaban amenazantes en casi todas las regiones del mundo.

_ Tienes que encarnar una vez más, y ofrecer el sacrificio. Si no lo haces, ellos no perdonarán a ninguno de tus hijos.
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Atravesando un pastizal y matorrales junto al bosque, Malcom, un hombre de negocios de 45 años, camina lento por la senda. Sonríe mirando en derredor y respira profundo la belleza natural que, imagina, pronto será reducida a la nada. Nada más que ganancias para él y sus socios. Sólo hectáreas y hectáreas de soja hasta lo que alcanza la vista. Quizás incluso algún que otro barrio cerrado, y edificios de oficinas. Uno de sus socios, algo mayor que él, anda con el ceño fruncido, la mirada baja, la frente suda y la respiración agitada. 

Malcom lleva a su hija en el paseo; pero para él es solo un viaje de negocios. Su esposa iniciaba los trámites de divorcio, y no le atendía el teléfono desde hacía tres día; por lo que debió llevar a la niña consigo.

Mientras Linda, la pequeña de diez años con padres recientemente separados, en un descuido de aquél, comenzó a alejarse sin darse cuenta en dirección a los árboles. 

El guardaparque se hallaba diez metros por delante del grupo, y la conversación entre los hombres de traje los distrajo demasiado como para darse cuenta de que ya no estaban todos en el camino. Linda continuó su caminata siguiendo el rumor de una corriente de agua.  

_ ¿Qué? ¿Quién eres?

Mientras ella se perdía entre los árboles, Malcom y su socio se detenían para que éste último tomase un respiro. El hombre necesitó de varios minutos para reponerse, y la mirada de Malcom escrutaba el terreno imaginando el que imaginaba sería su próximo gran negocio.

_ Este es el negocio perfecto. No tienes que preocuparte. Nadie va a traer problemas. El gobierno lo aceptará y la gente estará demasiado ocupada protestando por sus salarios.

_ ¿Y no te preocupan esos casos en los que tuvimos que cerrar? Pueden sentar precedentes.

Malcom se encogió de hombros, en una clara señal de que el asunto no era tan grave como para preocuparse. 

_ Esos son casos aislados. Les vamos a decir que traemos mucho trabajo a la zona. ¿Qué te parece? ¿Eso te tranquiliza?

_ Puede que sí. Puede que sí.

_ Lo que tenemos que hacer con la prensa es...

En algún momento de la conversación, sin que se diesen cuenta, el guardaparque comenzó a mirar a su alrededor insistentemente en busca de Linda. 

_ ¿Dónde estás, nena?

Malcom miró al Guardaparque y, de repente, se dio cuenta que ya no la estaba sosteniendo. 

_ ¿Cómo dice? ¿Y Linda? ¡¿Linda?!
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[image: ]


El guardaparque, Malcom y su socio caminaron entre árboles y arbustos. El padre de la niña no se había imaginado que podía estar tan desesperado como en ese momento. 

_ ¡Linda! ¡Vení para acá, hija!

_ ¡Linda! ¡¿Dónde estás?!

_ ¡Linda! ¡Vení!

En medio del griterío, se escuchó un susurro. El guardaparque se detuvo para prestó atención, intentado escuchar mejor; y Malcom y su socio se detuvieron junto a él.

_ ¡Shhh! ¿Oyeron eso?

_ ¡¿Qué?! ¡¿La encontró?!

_ ¡Silencio! ¿Lo oyen?

Malcom y su socio miraron en derredor. Se escuchaba un suave susurro, y luego un leve ruido como de agua. 

_ ¡Síganme!

El guardaparque se movió rápidamente entre los árboles; y los otros dos, raspándose y como pudieron, se apuraron a ir tras él.
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A orillas de un arroyo en medio del espeso bosque, Linda se hallaba sentada frente al agua, mirando los colores reflejados y murmurando ensimismada. Tenía los pies descalzos metidos en la suave corriente. Los tres hombres quedaron sorprendidos al verla tan sola y tranquila. Malcom, inclinando la cabeza hacia atrás con alivio, se relajó con las manos en la cintura y suspiró; mientras que su socio apoyaba las manos en las rodillas inclinado hacia adelante, y respiraba muy agitado.

_ ¡Pero mi papá no es un hombre malo!

La pequeña hablaba sola. Malcom frunció el ceño y caminó hacia ella.

_ ¿Y cómo los puedo ayudar?

_ ¡Acá estás! 

Malcom levantó a Linda, la abrazó y volvió a suspirar cerrando los ojos.

_ ¡Papá! –dijo sorprendida.

El guardaparque y el otro empresario caminaron hacia Malcom.

_ ¡Pensé que te había pasado algo! ¡Creí que algún animal te había...!

Malcom suspiraba nuevamente, y tuvo que contener unas verdaderas ganas de llorar.

_ ¡No tenés que andar sola en el bosque!

_ Pero no estaba sola.

Malcom la miró a los ojos y frunció el ceño.

_ ¡Escúchame! ¡No te arriesgues a andar por ahí! ¡Es peligroso! ¡¿Qué hacías acá sola?!

_ ¡Dije que no estoy sola! ¡Estamos conversando! 

Malcom miró a su alrededor.

_ ¿Con quién?

_ ¿Viste gente paseando por aquí, nena? –preguntó el guardaparque.

Linda lo negó girando el rostro a un lado y al otro.

_ Entonces... ¿Con quién hablabas?

Malcom bajó a Linda esperando una respuesta, pero Linda miraba al arroyo y sonreía.

_ Solo charlaba con el río.

_ Bueno, ya no te preocupes, Linda –dijo el amigo de Malcom–. El río ya no te molestará más.

El hombre miró a Malcom y levantó las cejas con una amplia sonrisa.

_ ¿Verdad, “Papá”?

Linda miró al hombre y frunció el ceño. Malcom le devolvió la mirada forzadamente y se encogió de hombros.

_ Es su amigo imaginario. ¿Entiende?

_ ¡El río no me molestaba!

Los empresarios miraron a Linda y levantaron las cejas con sincera sorpresa. Linda volvió a mirar al arroyo. 

_ Solo me contaba que lo están molestando allá arriba. 

Malcom sintió curiosidad, y quiso saber de qué hablaba.

_ ¿Cómo lo están molestando?

Linda se puso de rodillas y metió la mano derecha en el agua.

_ Tirándole cosas que no le gustan. Ensuciándolo con cosas feas.

Malcom y su socio se miraron entre sí con cierta sospecha e incredulidad.

_ ¿De qué estás hablando? ¿Alguien tiró basura al agua? –quiso saber el guardaparque.

Linda lo miró con extrañeza.

_ Él dice que usted ya sabe quién.

El guardaparque frunció el ceño, sin entender la acusación.

_ ¿Qué decís, nena?

_ ¿Qué les parece si nos vamos yendo? –propuso el socio.

Malcom miró en derredor.

_ Sí, mejor nos vamos.

El guardaparque tenía la mirada perdida y estaba claramente confundido. Malcom agarró la mano de Linda y tiró de ella para alejarse del lugar. Linda se ponía de pie. El guardaparque miró al padre y a su hija y comprendió que ya era hora de irse. 

_ ¡Ah, sí!

El uniformado se dirigió hacia los árboles y comenzó a internarse entre ellos en busca del camino que habían dejado hacía rato, y los otros hombres se apuraron a seguirlo. Linda miraba el río y fruncía el ceño mientras Malcom tiraba de ella.

_ ¡Pero no terminamos de hablar! ¡Me necesita!

Malcom miró a Linda.

_ ¡Basta! ¡Calmáte! ¡Es hora de volver!

_ ¡Todavía no terminábamos de hablar! 
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En un salón de clases lleno de mesas y sillas, se desarrollaba una clase con muchos niños pequeños que dibujan mientras la maestra recorría la clase ayudándolos y charlando con ellos. Había una gran cantidad de hojas blancas y lápices de colores sobre las mesas. Linda se hallaba sentada en la mesa justo al frente. La maestra se detuvo junto a Linda y miraba la hoja sobre la que Linda dibujaba. La mujer se inclinó para mirar más de cerca.

_ ¡Qué lindo dibujo! –dijo aquella con una sonrisa, hasta que prestó atención a lo que estaba mirando.

Al pasar alrededor de un minuto observando la hoja de Linda, se puso seria y no sabía qué decir. Finalmente señaló con el dedo unos personajes que aparecían en el papel.

_ ¿Quiénes son éstos?

_ Somos nosotros.

_ ¿Nosotros? ¿Acá, en la escuela?

_ No en la escuela. En todo el mundo.

_ ¿En todo el mundo? Ah, se trata de... de todo el mundo.  ¿Y por qué están peleando?

Linda se encoge de hombros.

_ ¿Y todo el mundo se pelea?

_ Hay personas que quieren vivir en paz. Pero los hombres casi siempre buscan problemas.

_ ¿Y estos otros quiénes son? ¿Por qué están acostados? 

La maestra se preocupó verdaderamente.

_ ¿Ellos están...? ¿Están muertos?

Linda miró a Maestra y soltó una pequeña risita. La mujer miró a Linda y levantó las cejas.

_ ¡No! ¡No están muertos! ¡Están dormidos!

La maestra sonrió y cerró los ojos por un momento, mucho más relajada, suponiendo que había dejado volar su imaginación mucho más que la niña. Volvió a mirar la hoja, y la niña volvió a dibujar.

_ Perdón. Me equivoqué. ¿Y cómo duermen cuando todos los demás están peleando?

Linda aquietó el lápiz, se puso muy seria y miró a la mujer en silencio por unos cuantos segundos que no parecían querer terminar.

_ Algún día van a despertar, y todas las peleas se van a terminar.

Ni los niños en las otras mesas ni la maestra comprendían las extrañas palabras de Linda. Pero la única adulta en todo el salón le siguió el juego, como habría hecho con cualquier otro niño.

_ ¡Ah, qué bien! Si las peleas se terminan va a haber paz. ¿Entonces son ángeles?

Linda frunce los labios e hizo otra pausa.

_ ¿Son ángeles que duermen?

_ Dioses. Dioses que duermen.

La maestra frunció el ceño. Ahora se cuestionaba lo que creía que era una buena familia cristiana. No quería sospechar sobre satanismo ni nada parecido.

_ ¿Dioses? ¿Así que son... dioses? ¿Qué dioses?

La mujer quería oírla decir que eran Thor, Odin y los demás dioses que puede haber visto en series y películas.

_ Hay que dejar que duerman.

_ ¿Por qué?

_ Si despiertan, será el fin.
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Poco después de la charla con su maestra, Linda estaba arrodillada frente al televisor con el ceño fruncido y mirando las preocupantes imágenes de la pantalla.

Cualquiera se cuestionaría por qué una niña pequeña estaba mirando un canal de noticias. 

La voz del comentarista y la de Linda se intercalaban como si mantuviesen una conversación, aunque las cosas que se decían no pareciesen estar para nada relacionadas. 

Era como si ella hablase con alguien más a través de la pantalla.

La voz del noticiero hablaba del mal clima en alta mar:

_ Una sorpresiva tormenta se desató mientras evacuaban a los primeros marineros de este barco petrolero en problemas. 

_ ¿Por qué?

Ya sabes por qué –se oyó susurrar a una extraña voz, a la cual la niña parecía responder.

Linda giraba el rostro a un lado y al otro, como apesadumbrada.

_ Ahora vamos con nuestro móvil reportando desde el helicóptero.

Se escuchaba un gran ruido de viento y truenos que provenían del televisor, y que se mezclaban con la voz del movilero. 

_ ¡Están tratando de salvar a la tripulación! ¡Tres equipos de rescate están aquí, trabajando para llevar a estos hombres de nuevo a casa! ¡El barco está a punto de hundirse! 

_ Ellos no son los culpables.

_ ¡Los reportes nos hablan de una fuga preexistente que no fue debidamente reparada!

Linda se cubrió los ojos por unos segundos, como si no quisiese ver. La tormenta que se veía en el aparato arreciaba más y más. Linda volvía a girar el rostro a ambos lados, como si reprobase el comportamiento de alguien.

_ ¡La tormenta es demasiado fuerte! ¡Uno de los helicópteros está volviéndose! ¡No puede ser! ¡Se están yendo!

_ Nos informa nuestro movilero que los rescatistas están allí desde hace horas, y deben recargar el combustible. Seguramente enviarán a otros equipos de rescate para continuar las tareas –se les oye decir a uno de los periodistas.

Nuevamente se escuchó el rugido de la atronadora tormenta.

_ Por favor, no lo hagas –rogaba Linda con la mirada clavada en la pantalla.

_ ¡Espero que vuelvan pronto, porque las olas se han llevado a la mayoría de los hombres!

_ Déjalos vivir –continuó la pequeña.

No... No... –se oyó en un nuevo susurro que ella imaginaba proviniendo desde el agua de las olas y desde la misma tormenta.

Linda arqueó las cejas y miró preocupada el televisor, cuyas imágenes le mostraban el navío del que hablaba el noticiero a punto de desaparecer bajo las aguas.

_ Detente... ¡Detente!

_ ¡Como ven, uno de los equipos de rescate se rehusó a irse y, arriesgando su propia integridad, hacen todo lo posible por salvar a los hombres! ¡Ya han logrado subir a seis personas a bordo! ¡Pero la tormenta parece negarse a dejarlos ir! 

Linda entrelazaba los dedos de las manos como en una oración, como si creyese que debía hacer algo. Como si ello pudiese influir en lo que el televisor estaba transmitiendo.

_ ¡Sólo esta vez! ¡Por favor, sólo esta vez! ¡Hay inocentes ahí! ¡Te lo ruego!

_ ¡Están subiendo al último sobreviviente! ¡Pero no hay rastro de los otros! ¡Y los fuertes vientos ponen a todos en peligro! ¡Amenazan los relámpagos! ¡Esto es muy riesgoso! ¡La valentía de estos rescatistas es extraordinaria! 

Linda golpeó sus piernas con las manos cerradas por la frustración.

_ ¡Basta! ¡Ya cálmense! ¡Basta! ¡Dejen que el resto se vaya!

_ Al parecer, uno de los equipos ha logrado rescatar a varios hombres. La tormenta, por suerte, se ha calmado de repente. El clima se ha vuelto un tanto favorable. Sólo un poco. Alguien arriba debe estar cuidando a esos hombres.

_ ¡Y lo lograron! ¡Estos héroes rescataron a diez personas! ¡Lo hicieron!

Linda lagrimeaba de felicidad, y una leve sonrisa de agradecimiento se le asomó.

_ ¡Gracias! ¡Gracias! –alcanzó a gemir, cuando la voz del movilero volvió a salir del televisor, esta vez pronunciando unas palabras que nunca debieron haber sido pronunciadas.

_ ¡Y lo hicieron! ¡A pesar de las circunstancias, a pesar del mal tiempo, a pesar de la tormenta, a pesar de la ira de los dioses, el equipo de rescatistas emprende ahora la vuelta a casa! ¡Han logrado vencer a los elementos...!

La sonrisa de Linda desapareció. De nuevo el terror se apoderó de su rostro infantil. Hubiera querido que aquellos hombres se callasen y alejasen en silencio.

_ ¡No! ¡¿Qué dicen?!

_ ¡Esperen! ¡El helicóptero parece tener problemas para elevarse! ¡El viento se hace fuerte otra vez! 

_ ¡Discúlpate! –le rogaba al hombre del móvil, aunque sabía que no la oiría.

_ ¡El helicóptero se mueve de un lado al otro!

_ En una desigual pelea con los elementos, los rescatistas tratan de vencer al mar, a la tormenta y al viento –informaban desde el estudio del canal.

_ ¡Discúlpate! ¡Por todos los dioses, discúlpate!

De repente, un rayo pareció reventar la atmósfera cercana a los helicópteros.

_ ¡Ho, no! ¡Un rayo le dio a los rescatistas! ¡El helicóptero está cayendo! ¡El helicóptero cayó al mar! 

_ ¡!Nooo! –gritaba la pequeña.

_ ¡Las olas son más grandes que antes! ¡El mar se pone más y más violento! 

Los minutos pasaban y nada parecía mejorar.

_ ¡Debemos salir de aquí de inmediato! –gritaba el movilero mientras el oleaje crecía tanto que parecía que el mar intentaba alcanzar el oscuro cielo, el cual se iluminaba intermitentemente por los rayos– ¡Todos ellos han caído!

_ ¡Basta! ¡Tranquilízate! ¡Ya demostraste tu poder! ¡Déjalos vivir! 

Otra vez susurró aquella voz suave e imponente a la vez.

Aún no... Aún no has visto mi poder.

_ ¡Oh, no...! –gritaba el movilero– ¡No, no puede ser!

Lo último que vio aquel hombre, y que la cámara de su móvil mostró, fue una inmensa ola más alta que cualquier tsunami que jamás hubieran visto.
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En la sala de espera del consultorio de un psiquiatra, una muchacha de 25 años sentada detrás de un escritorio hacía las veces de secretaria; y Linda esperaba a que su padre terminase de hablar con el doctor.

La joven tecleaba frente a una computadora, mientras la hija del empresario se hallaba sentada en el suelo junto al sofá y miraba insistentemente el control remoto. La pequeña suspiraba, con lo que la muchacha sonreía llena de ternura al contemplarla.

_ ¿Querés mirar la tele?

_ ¿Puedo...?

_ Solo si prometes ponerla bajito.

_ Lo prometo.

Linda agarró el control y comenzó a cambiar los canales. Mientras, del otro lado de la puerta, Malcom conversaba con el Doctor Elstin, un profesional recomendado por la escuela de su hija.

Linda buscaba algo que le llamase la atención, mientras los dos hombres charlaban sobre lo que había pasado con la niña en el salón de clases, los dibujos y la que para ella había sido una larga y aburrida conversación.

_ No es tan raro que los chicos inventen amigos imaginarios. Los usan para compensar la falta de amistades reales, para experimentar y aprender.

_ Cuando me insistió con que el río le hablaba, me asustó. Parecía que hablaba muy en serio.

_ Para ellos, los amigos imaginarios son tan reales como usted y yo. Ya se dará cuenta de que no son reales y podrá socializar con sus compañeros de escuela. Pero debe dejar que lo haga sola.

_ ¡¿No puede hacer nada para que lo haga rápido?! No quiero decirle que está inventando cosas, pero esto no puede seguir. ¡¿Sabe el escándalo que hizo ese día?! ¡¿El miedo que me hizo pasar?!

_ ¿Le ha hablado de algún otro amigo?

_ Bueno, me di cuenta de que le habla a la luna. Cuando se va a dormir.

_ ¿A la luna? ¿Cómo es eso?

_ Le enseñé una oración para antes de dormir. No es que yo sea muy religioso, pero me pareció bueno que aprenda de chica las cosas de Dios. Luego ella crecerá y decidirá si sigue creyendo. Pero, hace unos días, salí de su pieza después de arroparla y ella se acercó a la ventana, desde la cual se veía perfectamente la luna llena. 

_ ¿Y eso qué tiene de malo?

_ ¡Le rezó una oración a la luna! ¡La oí pedirle disculpas por tener que decir la oración que yo le enseñé!

Doctor frunce el ceño y quedó pensativo, como preocupado. 

_ Parece tener sus propias creencias. Me habló de dioses y de espíritus naturales. Es el típico pensamiento primitivo que los primeros seres humanos tenían cuando aún no existía la ciencia. Tal vez vio un documental sobre ese tema en televisión.

Malcom baja la mirada, e intentó recordar alguna cosa como la que aquel describía.

_ Tal vez. Tal vez.

_ Hable con ella. Enséñele cómo funciona el sistema solar. Cuéntele cómo están formados los planetas. Así, ella se dará cuenta de que esos amigos imaginarios no son reales, y de que las personas sólo pueden hablar y relacionarse con personas.

Malcom mira al doctor, y suspira.

_ Le hablé del sistema solar, y también le hablé de Dios. Sólo me responde que soy yo el que tiene amigos imaginarios.

El doctor rió sin intentar ocultar la gracia que hacía semejante respuesta por parte de una niña tan pequeña. Después de todo, siendo ateo, era algo que él mismo podría haber dicho.  

_ ¿En serio?

_ ¿Por qué me está preguntando todo a mí? ¿No estuvo una hora con ella?

_ Estuvo evadiendo mis preguntas. ¿Quiere saber qué me dijo cuando le pedí que me probase que esos dioses existen?

_ ¿Qué le respondió?

_ Que sería difícil para mí entenderlo porque ya decidí que no existen aún antes de preguntar.

_ Okay, tiene demasiada imaginación. ¿Y qué hay de las noticias y esos dibujos? ¿Le habló de eso?

_ Cuando no tienen una niñez normal, los niños se enfocan en cosas que no son de su mundo. Cosas que no les afectan, como las noticias. Ella ve un problema grave, una inundación en un país lejano, y lo internaliza. Lo hace propio. Se preocupa.

_ ¡Ese es justamente el problema! No son solo los amigos imaginarios. Es todo: que hable sola... ¡Que le rece a la luna...! ¡Que se estrese mucho! ¡Tiene solo diez años!

El doctor asintió.

_ Tiene que haber algo para calmarla.

_ Sí... Hay unos calmantes... Pero no sé si su hija en verdad los necesita.

Malcom estaba cada vez más tenso. Inclinaba la cabeza hacia adelante y se pasaba la mano derecha por el rostro. Apretaba los dientes esperando que aquél le diera la razón en al menos una cosa y le diese unas pastillas para su hija. 

En la pantalla del televisor de la sala de espera se veían imágenes de árboles y el ruido que salía del aparato era claramente el de una sierra eléctrica. Linda se hallaba sentada en el suelo llorando, mientras la secretaria giraba el rostro a un lado y al otro, sin saber qué hacer. Acarició el cabello de la pequeña, quien le apoyó la cabeza en las piernas y la abrazó por unos instantes.

_ Bueeeno, mi amor. No llores. Ahora va a salir tu papá y el doctor y te van a ayudar, ¿sabes?

Se abrió la puerta y Linda dirigió una mirada triste y decepcionada a los dos que se asomaban. El doctor y su padre atravesaron la puerta y se preocuparon al unísono al ver lo que sucedía. Malcom fue el primero en reaccionar.

_ ¡¿Qué...?!

Linda miró directamente a su padre con sus ojos profundos e inquisitivos.

_ ¡¿Por qué los están matando?! ¡¿Qué les hicieron ellos?!

_ ¡¿Pero de qué estás hablando ahora?!

Malcom caminó hacia su hija, y el Doctor miró el televisor. Se preguntaba qué había estado viendo, y trataba de entenderla. Malcom agarró a Linda y la alzó del suelo, casi en la desesperación. Ella lo abrazó y no paró de lagrimear por un rato. Malcom trataba de calmarla meciéndola a derecha e izquierda, mientras él y el Doctor se miraban entre sí seriamente. 

El padre tenía en el rostro una expresión exagerada, como si el doctor le estuviese debiendo alguna explicación. Éste señaló el televisor, para que aquel viese lo que aquejaba a la criatura. En la pantalla  se veía la imagen de un árbol que caía mientras se oía el ruido de una sierra eléctrica. Malcom abrió bien los ojos y no lo podía entender. Miró a Elstin nuevamente como si exigiese algo de una manera que ambos entendían, y éste finalmente, y para alivio del empresario, asintió en silencio. 
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Malcom se hallaba sentado en el borde del diván con las manos en el rostro, y el doctor lo miraba atento, con las cejas arqueadas y dando un gran suspiro; con ese aire que se dan los que creen saber más que todos los demás.

_ Ya está tranquila. Está durmiendo en el sillón. Mi secretaria está con ella.

Malcom bajó las manos, inclinó la cabeza hacia atrás mirando hacia arriba y mucho más relajado que antes. 

_ Lo que pasó... Es exactamente lo que hablamos antes. 

_ Creo que se refería...

Bajó baja la cabeza, cansado, y no supo terminar la oración.

_ ¿Qué dice...?

_ La empresa está talando un bosque en el norte, donde ella... Ella dijo... 

Elstin sintió curiosidad, y el otro intentaba recordar lo que podía. 

_ ¿Qué cosa dijo?

_ Dijo “mi papá no es un hombre malo. Nunca ha matado a nadie...” 

Elstin movió el rostro a un lado y al otro, y comenzaba a creer que el sujeto no estaba del todo equivocado en preocuparse.

_ Creí que estaba volviéndose loca. Ahora lo entiendo. Se refería al bosque.

Para el padre, darse cuenta de esto era como una revelación; y el doctor asintió.

_ Los árboles...

_ ¡A los malditos árboles y los bichos que hay ahí!

Malcom sentía otra vez que le iba a dar un pico de tensión, y con la mano cerrada y apretada golpeó fuertemente la pared.

_ ¡¿Pero por qué...?! ¡No son seres humanos!
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